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£Lil7£0Ea 
¿Nunca te ha acaecido, lector i)ío, 

seguir maravillado con la vista el mo
vimiento vertiginoso d« los dedos de 
un pianista ágil ó del arco de un dies
t ro profesor do violín? ¡Quó rapidez! 
¡Qué afinación! ¡Qué maravilloso arte de 
eipresai"! Imposible parece que el ejór-
citio llegue á producir semejante habi
lidad técnica. Y eso aunque se trate de 
un ejecutante oscuro y vulgar, que si 
•1 maestro en cuestión fuese un Ru-
hinstein ó un Sarasate, entonces el pro
digio parece exceder los límites de la 
destreza Imiaana. 

No es f ó'o la música la que goza de 
este privilegio. En teda contemplación 
estética va siempre unido el x^lacer que 
procura lo bello al sentimiento de ad
miración que se tr ibuta á su autor. 
Quien recorre las naves de la cstedral 
de Toledo, ó contempla la Venus de 
Milo, ó mira al Cristo deVolázquoz, ó 
recita las baladas de Gujtho, ó ve re
producidas eli la escena las grandes 
creaciones de Shakespeare, se siente 
po ©'do de una especie de religiosa T J -
nerüción hi'cia ese ser exce^)ciona'j 
mixto entre lo divino y lo humano que 
denominamos el genio. 

Si tal con las aríes acontece, ¿qué 
no debería acaecer con el arte do go
bierno, í s t i a ada por unánime opi
nión como la más ardua y difícil do 
todas ellas? ¿Qué vereración no debie
ran inspirarnos los Sagastas y Silvelas; 
esos Fidias y Príixite'es de ia ventura 
pscional? ¿Con qué estusiasta admira
ción debiéramos considerar á los maes
tros de un arte que tiene por cincel al 
pensamiento, per materia prima á la 
l,u nanidad, por fin la felicidad y la 
gr .ndeza de los pueblos? 

¿Es que somos ingratos? ¿Es que no 
tenemos ojos para ver. oidos para es
cuchar, criterio para discernir ni sen
tido para admirar? ¿Quedáronnos en-
caíltadós ante las ruinas del Parthenon 
y no ante la política del partido libe-
IMI dinástico?¿NOS e itasiasmará el Ssp-
timiuo de Beathoven y no la l a l o : eco
nómica do Villaverde? ¿O será acaso 
que el llamado arte de gobierno no me
rece las extremos de encarecimiento 
con que le ensalza la retórica? 

Pa a aquí por de pronto una cosa ex
t r a í a . Si Sagasta ó Silvela se hubiesen 
propussto,-por ejemplo, tocar el con
trabajo, habrían necesitado al efecto 
de un í larga y laboriosa preparación. 
El contrabajo no se toca sin ¿1. Para 
ser .estadistas no'han tenido que hacer 
estudios técnicos. Tan estadistas se son 
hoy como el día en que empez irou á 
ejer • " el oficio, salva la natural y no 
l)u8eada madurez de los años. La capa
cidad, la apti tud y la competencia es
tadística les han brotado en el cerebro 
con la espontaneidad inconsciente de 
la ciai c a infusa. Por grande que quiera 
BU ponerse la genialidad del autor, esa 
falta de preparación supone en la obra 
una gran facilidad. Nadie pinta una 
Concepción de Marillo la primera vez 
que co'̂ ê los pinceles. El arte de labrar 
la dicha de ''>« pueblos no ha de ser sin 
duda tan arduo y difícil como se afir
ma. 

Desde luego Silvela y Sagasta, como 
todos los estadistas ejusdem fariña, co-
mÍ9uzan por segregar de ese arte una 
enorme porción. Problemas de la mise-
i-ia, de la prostitución, de la emigra
ción, de la mendicidad, causas del vicio, 
de la criminalidad y del suicidio, cui
dados que ex'ge la educación do las ge-
neri-'-í'K?" que llegan á la vida, aten-

i e i - rias para la conservación 
~.iv. ••• .-5 .lii i y el desarrollo físico y mo
ra!, cutístiones i-elativas á la organiza
ción de la familia, á la vocación, á la 
seguridad del sustento mediante el tra
bajo, todo cuanto de una mnnera más 
íntima af .ota á la felici ' 'al ó d e s d i d a 
individuales, queda fuera do su incaai-
bencií', Ni directa ni indirectamente 
tienen que ver con ello. Su función no 
es social, sino política. Su problema os 
liacer venturosa á la nación, aunque 
sean desgraciados los indÍA'iduos que la 
forman. 

Aun así reducida, su esfoi-a do ac-
fc'ión. es todavía vasta y compleja. Hay 
pn ella muchas complicaciones. ¿Quién 
es capaz de prever los efectos de una 
resolución cualquiera en tan etirovesa-
do organismo? Hiiy ((ue dar de comer 
a los amigos, y perdemos Cuba. Al-
guiei^ siejít? laíst-icos e.scrúpulüs, y Fi* 
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lipinas se nos va. Silvela ha menester 
del lastre vaticanista, y el catalanis
mo reviste proporciones de un gran 
peligro nacional. No siempro es posi
ble l levarla previsión á estos efectos se-
C inda io .Quie i quisiera preverlo todo, 
no podría hacer cosa alguna, y se ve
rla tan embarazado en su gestión co
mo el que pretendiese evitar, andando, 
que sus pies aplastaran los iusectillcs 
interpuestos en su camino. 

Un medio hay de dirigirse en esa 
confusión y áalir de ese dédalo: levan
tar los ojos al cielo de las ideas y bus
car allí la guia y el norte de la conduc
ta. Sagasta y Silvela no tienen vista 
para ello. Helos, pues, reducidos á ha-
eer la política por motivos inmediatos, 
sensibles, visibles, que estén al alcance 
do todas las inteligencias Pedirán en 
Palacio ol poder con rendimiento cor
tesano. Se conchavarán para ejercerle 
como compadre-. Se harán esclavos dsl 
clericalismo omnipotente. Contratarán 
un empréstito para cubrir una trampa. 
Colocará á un postulante por librarse 
de un i inpo-tmo. Darán al adversario 
una dedadita de miel para ganarse su 
indulgencia. Transigirán coa todo pa
ra ir viviendo. Saldrán en cada hora 
del apuro del momento, aunque des
pués venga el diluvio. 

Las obras del arte no se hacen así, á 
retazos, por fragmentos, á empujones. 
Su primera coadición os la unida 1 que 
imprime á (odas las partes el sello de 
un encadenamiento orgánico. ¡Medrada 
estaría la novela cuyo autor dejara 
transparentar en cada capitulo la im
presión personalisima que le domi:ia 
en el mouisuto de escribirlo: su disgus
to, su hastío, su jaqueca ó su dolor de 
muelas! 

He aquí la razón por la cual las 
creaciones silvelistas ó sagastinas no 
producen al contemplador un efec-
t j verdaderamente estético. Con 
no figurar el arto del gobieimo en el 
catálogo de las llamadas Bellas Artes , 
sus obras maestras son, no .obstante, 
verdaderos decha'los de hermosura. 
Quien contempla la lenta formación 
del imperio romano, ó el progreso 
gradual do la coloniíución inglesa, se 
siente transportado de admiración co
mo en presencia del templo de Ellora 
ó de las pirámides. Esos grandes mo-
nuraentcs de la voluntad no son menos 
bellos en su grandiosa majestad que 
los monumentos de piedra. Pero cóm-j 
puede ser calificada siquiera de artísti
ca una actividad desordenada, insiste-
mática, contradictoria, de la cual re
sulta una obra informe, hecha á bro
chazos inconexos, como la pintura de 
un loco? 

For donde nos damos á entender que 
la deficiencia observada no está en ol 
arte, sino en los artistas. Bellas Artos, 
son, sin duda, la pintura y la poesía; 
psro nadie encuentra hermosos los 
acrósticos do Estrada ni los mam irra-
chos de Orbaneja. 

J'ljredo Calderón 

DE ARTE 
El Sr. D. Francisco Peña, iDuede es

tar satisfecho do su busto on bronce, 
quo no otro es el original del_ retrato 
obra de escultura á que aludía en mi 
anterior artículo, cuyo informador es
píritu conocido de mis lectores me eli
mina de toda sospecha de ensalzador 
apasionado. 

D. Juan Dorado, au>tor de esta obra, 
muéstrase en ella óorao artista de muy 
valios.as facultades. Este es el samino 
de los privilegiados si en la ardua tarea 
no vence la amargura de la realidad á 
la sonrisa del glorioso presentimiento. 

No vencerá: la aplicación y la cons
tancia del modesto artista son bien co
nocidas desde que estableció en Mur-
cix su t d;e.-. De entonces acá, bien cla
ros so han manifestado los frutos del 
provechoso estudio, no siempre, os 
ve.dad, exento do la' contrariedad que 
la exigencia de una convencional de
manda origina. Los enlienzados, los 
aatiesoultórico? aparejos de que tanto 
se abusan en la escultura religiosa y 
tantos otros escollos, desencantos para 
el verdadero artista qua huye del con-
vencionalisiAO de industria comió de 
peligroso contagio, son noblemente 
evadidos en lo posible por el Sr. Dora
do, quo atento sólo á un arte (le buena 
ley, complácese como enérgico forja
dor, en desvastar en la dura materia 

las carnes, paños y demás de tallos de 
sus figuras. 

Pruebas dá el Sr. Dorado en sus 
obras, de saber asociar la delicadeza á 
la energía, (mas si quiere que estas dos. 
cualidades sintetizadas, sean en diíi no 
lejano un triunfo manifiesto on aque
llas, olvídese un poco do la patria chi
ca y miro con arrogancia y sin reser
va á la patria grande). 

En el busto del Sr. Peña, muéstrase 
el artista independiente y enérgico y 
triunfa de las dificultades que ofrece 
una obra de la trascendencia artística 
del re t ra to . La imagen del retratado 
hasido ojncienzudamente interpretada; 
al nervio, á la fácil factura delatora de 
algo interno, del cráneo, del cerebro 
quo palpita y vive, de los accidentes 
faciales que acusan el peculiar ras
go psicológico; la serena placidez del 
sexagenario, el tesón do la refiexiva ac
tividad emprendedora do industi ial in
genioso, la personalidad viva de su ori
ginal, en lina palabra, al bronca trans
portada, acredita al artisia con sobra
da elocuencíp. 

Este, parece ocuparse, entre otras 
obras, en otro trabajo también encargo 
del Sr. Peña on cuyos talleres será fun
dido en bronce, com:.) lo ha sido oí bus
to que motiva estas lineas, circunstan
cia muy digna de elogio pues quo evi
dencia la parfección conseguida en los 
trabajos por el celo entusiasta dol in
dustrial modelo. 

Estas, quo bien pu r í en calificarse 
de obras de arle, endLscsan y ¡loaran 
por igual al inicia ior y po^se lor de 
ellas y al artista que l is oj''í',;ut'i. El 
protector y oL protegí L), in ladable-
monte se identifican on algo quo so ele
va por cima do la Tulgaridad y ia mi
seria hunaanas. 

ei Oculto pablado 
icggyfyy<'.BsafM3garytf?^y:^^p^^^ 'MBM 
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El telégrafo dio la noticia // con su te
rrible lacenismo nos deja nadando en iin 
mar de confusiones: quien supone que Ur-
g'iiZj al nejarse á soltar la siinhó'ica «gui
tas), se dispone á dimitid", quien Juaga á 
Weyler dipuesto á irse un poco más allá 

di donde fué el Padre Padilla, si Ursais 
sigue en sus trece y fio otorga ese crédito 
que tanta falta hace para comprar caño
nes; quien cree que Sugatta cogiendo de 
las manos á los revoltosos ministros, se 
presentará á la augusta abuela dd nuevo 
infante Alfonso Andrés José, diciéndola: 
Señora, éste (el chico de las de Wei/ler) 
necesita nueve mdlon"s de pesetas p ira 
comprar cañones, que not hacen ahora 
mucha falta pues hemos de quitarles el 
peñón de Giljrattar á lot ingleses, Cuba, 
Puerto Ilicú y I<\lipinas á los i/ankis y 
Orcín á los franceses; pero estotro {el nene 
de las de Urzai^) se empeña en que e 
pueblo no está p ira gas'os ináliles,^máxi-
me cuando cada mrvo hijo del Conde de 
Casería sale-^ por 25.000 duros al año 
¿Quéhactmos?.. En este punto de mis re 
flexiones estaba yo, cuando el telegrafs'a 
me dio en azulada hoja un trago de acíbar: 
Las dos comadres del ministerio, Urzáig 
y Weyler, se han dado el óicüo de par, y 
la concesión de los nueve millones es un 
hecho ¿Comentarios? Sólo se me ocurre 
decir que como la moral huyó de Grecia, la 
vergüenaa ha huido., ¿dé España? Eso 
dígalo el letén; pies no todo ha de decirlo 
el pobreperioiis'a. 

Denuncia grave 
Soban presentado en nuestra redac

ción varios contribuyentes por el Im-,' 
puesto de Derechos Raales, quo han 
satisfecho sus débitos en la Agencia 
especial de apremios que el arriendo de 
contribuciones ha conferido á determi
nado individuo y en cuya agencia los 
han cobrado el apremio x^r dietas. 

Resulta escandaloso y prueba el ci
nismo con que aquí se hacen las cosas 
el hecho apuntado y cuyas cartas de 
pago y recibos de costas hemos osa-
minado. 

Por tal procedimiento S9 pagan por 
88'93 pesetas de principal, 3í pesetas 
de costas, es decir el 39. por 100, cuan
do la Instrucción de procedimientos di
ce que on segundo grado so pagará el 
15 por 100 y en primero el 5, quo e s ' 
lo que correspondería á estos contribu
yentes si el recaudador se hubieso pre
sentado á cumplir el artículo 52 da la 
citada instrucci'on. 

Corao igual procedimiento se segui

rá con todos les deudores por el con
cepto de Derechos reales, llamamos 
la atención de los mismos y también 
muy especialmente del Sr. Delegado 
do Hacienda, pues es un abuso que de 
lleno cae bajo la esfera del Código 
penal y no dudamos, dada su rectitud, 
que, sin miramientos agrandes empre
sas corregirá tan descarado desmán, y 
procurara que á los contribuyentes 
que se encuentren en los casos qua los 
mismos que denunciamos, se le resar
cirá de lo quo tan injustamente han en
tregado y al propio tiempo cumplirá 
en todas sus partes con las prescripcio
nes del art. 179 de la repetida instruc
ción de 26 de Abri l de 19X). 

.--V=r,>K^^T^\y?fffiir:t3eg,ia¿mKgfTri^^ 

Jfuestra pahnjifa 
Como la azul anda por la villa dol 

oso y de Barroso, entretenida en cierto 
asuntillo de láminas para una obra que 
ha de tirarse (¡y tanto!) en Cartago, yo 
me quedé con el compromiso de infor
marles á Vds. do cuanto aquí ocurra. 

Como ol día está triste, 1Q he dedi
cado á visitar á los tristes, comenzando 
por el Pondo, quien parece estaría 
muy bien on la Catedral de Burgos en 
sustitución del Papamoscaa. 

Encontré al 'pobre muy arropadito y 
oliendo á alcanfor: sus narices parecían 
un pimiento riojano:—¿Quó le ocurre á 
V., Pí3n«o amigo?—díjolo.—¿So muere 
V, en definitiva?—Por ahora, no; mo 
conformo co"n hacer lo que los nadado
res cuando se cansan: hacer el muerto. 
Mientras estoy así ni me combaten 
porcp.ie hago mudio ni me censuran 
porque hago poco. 

—Error craso, amigo mío. La opi
nión comienza á mirarle á V.las manos. 

—Pues limpias y bien limpias las 
tengo, 

—No diré que no; pera por lo pron
to, lo cresn colaboi-iidor do la obra dol 
Papa Negro y hay quien supone va 
con él on parto en lo do marrass.,. 

•—¿Yo?. . ¡Qué ho do ir, hombre! Lo 
que ocurra os quí me ata las manos el 
Oilano, de acuerdo can el llana y el 
Casaca. 

—Pues por allí se dico qus no co
rresponde la severidad por V". desple
gada contra los poseedores de estacas 
de Librilla y Mazarron, con esa bene-
A'olencia de que hace V. gala ahora, 
pues so trata do buen númro de pesetas. 

—^Cierra t i pico y no seas malicioso. 
Mira, pichón, á mí no debéis decirme 

nada, porque os consta que soy honra
do do sobra, (si es quo se puede serlo 
así); á quien debéis picarlo el amor pro
pio os al llana, para ver si so decide á 
no protejer á los chanchulleros. 

—No, se apure V. Pondo; pocas ho-
r.iS tardará on enterarse la gente do 
todo, con todos sus pelos y señales, 

—Paciencia y á vivir. 
^—Pues ya que en es t j no haces na

da, por eso que me dice, ¿á cuándo 
aguarda V. para enterarse ~de lo que 
dicen los papeles de Yecla de ciertas 
rapiñas?... 

—No mo digas nada, pichón; yo no 
sé nada ni digo nada ni haré nada... 

Env i s t a de las buenas disposiciones" 
en que el hombre estaba, m» dirigí á 
casa dellVííc/ta: Este padecía bajo el 
poder de un catarro terrible y entre 
toses y estornudos se pasa ol día. 

El hombro me-dijo que andaba á la 
husma dol valerianato por si este 
reemplaza al Viejo^ Pastor el día on 
que, esto haga el tíftimo guiño; y so 
muestra satisfecho de tener así encen
didas, como luego so dico, una vela á 
San Migual y otra al diablo. 

Preguntólo por el Mantilla y mo di
jo que se había ido al huerto do las 
Olivas, con objeto de prepararse para 
la peregrinación que emprónderá con 
sus huestes muy pronto, para que estén 
fortísimas cuando se trato de lanzarse 
á la conquista del turrón. 

—¿De modo que estáis completamen
te de acuerde? ¿So olvidaron los ren
cores y las ofensas? ¡Cuánto me alegro, 
hombro! Ello, aunque no os acredita de 
memoria os reputa de prudentes... 

También me di por satisfecho con lo 
averiguado y volé hacia casa de Hue
vos Moles, á quien vi en el leeho disl 
dolor, amargado todavía por la última 
descalabradura y todo liado en vendas 
y trapajos. _ 

Su conversación fué un suspiro con
tinuado, un lamanto dilatado, y corao 
yo estaba bastante triste, para no es
tarlo más, volé hacia el palomar deseo-

í o d e irme enterando de las revelacio-
nos que alguien hará xoara poner en 
claro la intervención que cada ciuü tie
ne on las distintas evaporaciones de 
guita que por ahí se comentan. 

E L PICHÓN. 
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NOTICIAS 
Billetes falsos 
Circulan muchos billetes falsos del 

Banco del Banco de España, de los de 
50 pesetas, emisión de 1899, busto de 
Quevodo. 

Sa distingue de los legítimos en que 
el busto es más borroso, los falta el 
acento en la palabra «Pagaré» y es un 
poco más estrecha la franja vertical 
que tienen en el reverso. 

, i m < • < — — — — — " • •«— 

A la corrección. 
Ha sido conducido á la correclon, J e 

sús Castaño Canales, por embriaguez, 
escándalo, blasfemia y disparos. 

Alcances. 
El regimiento de infantería do Na

varra, do guarnición en Barcelona, ma
nifiesta á esta alcaldía, quo los solda
dos. Juan Costa y José Simón Montes, 
pueden reclamar sus alcances. 

Pagos. 
Para mañana hay señalados los si

guientes pagos en esta Delegación de 
Hacienda: 

D, José Ramos 2.9i8'98, D. Praneis-
co Gíarcia Clemenein 37''50, y para cla
ses pasivas 8.000. , 

Viajeros. 
Se enou-jntran en esta nuestros esti

mados ara"gos D. Ginós Paredes Lar-
din, diputado provincial y D. F ran
cisco Vera, alcalde de Maxarrón. 

Fé de soltería. 
El regimiento de infantería do la 

Prinsesa, manifiesta que no puede re
mit ir la fé do soltería al soldado Sal
vador Quetcuti Martínez. 

Mejora de pensión. 
Le ha sido mejorada á D*. Concep

ción y doña IsabelBris , la que perci
bían como pensionistas. 

Recogida de armas. 
La guardia civil de Mazarron y Ca-

lasparra, ha hecho una buena recogida 
de armas á individuos que las usaban 
sin la correspondiente licencia. 

Art is ta de paso. 
Se encuentra do paso en esta c iu lad 

ol aventajado artista D. Rafael del Va
lle, aplaudido guitarrista, discípul) 
prodilocto del eminente maestro Ta
rraga. 
; Como muchos aficionados ignorarán 
sin duda, que se encuentra entro noso
tros el Sr. Valle, llamamo'^ la atención 
dé los «amatours,-* creyendo que asi 
cumplimos un deber de reconocimien
to al músico aplaudido por todas las 
poblaciones de España. 

Boda 
Dentro dee breves dias coatraerán 

matrimonio en Cartagena, la bella so-
ñorita María Gal Gómez, con el conta
dor de navio D. Jacinto Giménez Val» 
divieso. 

Lo felicitamos por adelantado, de
seándolos una eterna lutia de miel. 

Detenido. 
Ha sido detenido poi la guardia civil 

de Caravaca, en la diputación de Valla-
'dolises da aquel término, José Qarcift 
Noguera, por habor dado un palo en la 
cabeza, á su muger, produciéndole una 
herida do pranóstica reservado. 

Kl cariñoso marido ha quedado á 
disposición del Juez de dicha ciudad. 

Aprobados. 
Han sido aprobados lo3 presupuestas 

de secretaria de Instrucción publica. 
' • ! • » : M » " " 7 I I ' I 

A recoger pases. 
So presentarán en esta Comandancia 

José María Gambín Riquelme, J u a n 
GilRos, Juan Antonio Mempeán Mi-
reto, Ramón Martínez Rubira, Mel
chor Gallego López, Podro Sánchez 
Tudela, Fulgencio Gutiérrez Gómez, 
José Nicolás Antolinos, Juan José Fe
roz Alvarez, Antonio García Munuera, 
Mariano Nicolás Marín y Juan Crua 
Nicolás Franco. 


